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P
ara el conferenciante Federico
Correa fue algo novedoso dic-
tar una conferencia sobre ar-
quitectura sin diapositivas, y
así lo hizo saber antes de ini-
ciar su disertación. Pero en rea-

lidad no iba a hablar de proyectos, sino de
“José Antonio Coderch y el Colegio de Ar-
quitectos”, por lo que el arquitecto desmenu-
zó, con tonos intimistas, la relación con el
que casi fue su maestro y gran amigo. Lo hi-
zo el pasadomartes en laResidencia delCen-
tro de Investigaciones Científicas, dentro
del ciclo “Visiones de un siglo” que dirige
Marta Pessarrodona.

EL INICIO: Correa inició su relación con Co-
derch de forma fortuita. Éste trabajaba en la
reforma del predio de la familia Milà en Es-
plugues. Alfonso Milá, ya compañero profe-
sional de Correa, le sugirió proponer a Co-
derch que les dejara colaborar con él. En
aquel entonces, explicó el conferenciante, la
sociedad “vivía enuna auténtica penuria cul-
tural. Los arquitectos de lamodernidad oha-
bíanmuerto en la guerra civil o se habían exi-

liado. Los catedráticos habían sido repudia-
dos...” Para Correa, que había estudiado en
Barcelona y buceado en las obras de Gro-
pius y Mies Van der Rohe desde las páginas
deuna revista de arquitectura americana, co-
nocer a Coderch “fue un impacto. Su trabajo
coincidía con todo lo que había sospechado
o intuido enmis lecturas. Aprendí la simpli-
cidad racional, las metodologías compositi-
vas y, también, lo que significa tener altura
moral”, característica de Coderch a la que el
conferenciante aludió en varias ocasiones.

LA ARQUITECTURA. Coderch era “riguroso
e intuitivo. Lograba soluciones imprevisi-
bles. Su gran secreto era trabajar y mucho”.
Correa habló del edificio de Coderch en la
Barceloneta como “unpuntal en su originali-
dad; es la obramaestra de su tiempo”, lo que
le sirvió para aseverar que en la actualidad
“la arquitectura de viviendas es el punto
más importante de nuestra profesión” y, de
paso, criticar que hoy sólo se destaca “lomás
excepcional, socialmente hablando, las expe-
riencias de uso relativamente arbitrarias, co-
mo museos y edificios deportivos”. Por eso
sentencióque “mejorar la vivienda es el prin-
cipal objetivo de la arquitectura moderna”.
YCoderch realizómuchas viviendas. “En la

resolución de las viviendas sociales, como
las de Sitges, se plasma su evolución como
arquitecto”. Su arquitectura era “innovado-
ra, de gran simplicidad y rigor”.

LA POLÍTICA: “Vivió con exaltación patrióti-
ca la victoria del bando vencedor, pero nun-
ca se benefició de ello. Empezó desde abajo
y luchó contra la corrupción”. El conferen-
ciante explicó, con regocijo, la escena en la
que Coderch le propinó una bofetada al ar-
quitecto municipal de Sitges por abusar de
su cargo. “No hay que buscar justificaciones
rocambolescas al porqué nunca se aprove-
chóde haber estado en el bandode los vence-
dores. No lo hizo porque era un hombre rec-
to y de gran rigor ideológico, ademásde idea-
lista.Mantuvo su rectitud después de la con-
tienda. Fue víctima de su forma de ser”.

SEPARACIÓN, RECONCILIACIÓN. El aleja-
miento ideológico provocó un “largo y dolo-
roso período de más de siete años de distan-
cia” entre ambos. A Corderch no le gustó
que su discípulo formara parte de un foro de
profesores en el que estaban Sacristán, Solé
Tura oLluch, ni tampoco que apoyara deter-
minadas actitudes del sindicato de estudian-
tes. “Me lo recriminó y yomedefendí dicién-
dole que élmehabía enseñado a ser inconfor-
mista”. A Correa le expulsaron de la Escuela
de Arquitectura y Coderch le comunicó por
escrito que había decidido ocupar su vacan-
te. “Aquello me causó enorme dolor”. Años
después, llegó la reconciliación; en el entie-
rro de la esposa deMilà, Coderch puso fin al
silencio. “Me abrazó yme dijo 'nuncamás'”.

LA INDEPENDENCIA: Correa, el discípulo,
aprendió de Coderch muchas cosas, entre
ellas una digna de clase magistral: “si quie-
res mantener tu personalidad, debes cono-
cer lo que hacen otros pero no puedes obse-
sionarte con ello. Él siempre tuvo su línea.
Fue un hombre independiente”. c
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COLEGAS Y AMIGOS. Coderch y
Correa mantuvieron una larga
relación profesional y personal

Coderch revive en
el recuerdo deCorrea
El arquitecto dibujó un emotivo retrato de su maestro
y de la relación, con altos y bajos, que mantuvieron
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